
Al escuchar la pala-
bra revolución, lo
primero que vie-
ne a la cabeza es

agitación, rebelión, suble-
vación... Un uso político que
nada tiene que ver con su
significado inicial. Este tér-
mino se empleó primero en
Astronomía comometáfora
para referirse a la vuelta que
da laTierra alrededor del Sol.
De ahí pasó a utilizarse
como un concepto. Es decir,
pronunciar esta expresión
equivalía hace doscientos
años a hablar de volver a lo
mismo. Retornar al punto
de partida. Ahora, sin em-
bargo, cuando un partido,
un gobierno o un país habla
de revolución expresa un
cambio profundo.Algo com-
pletamente nuevo. Con este
ejemplo, el catedrático de
Historia de la UPV Javier Fer-
nández Sebastián define lo
que él llama un «terremoto
semántico». Y es que a este
ensayista, su interés por la
mutación de las palabras y
la influencia de éstas para
entender la historia le ha lle-
vado a dirigir el ‘Dicciona-
rio político y social delmun-
do iberoamericano. Concep-
tos políticos en la era de las

Elpoderde lapalabra
Javier Fernández Sebastián dirige un diccionario
de conceptos del mundo iberoamericano en la
era de las revoluciones

revoluciones, 1750-1850’
(Madrid, Centro de Estudios
Políticos y Constituciona-
les).
Este libro es el resultado

de la investigación de 75 his-
toriadores latinoamericanos,
portugueses y españoles
–además de algunos france-
ses, alemanes y norteame-
ricanos– para crear un gran
proyecto internacional co-
nocido como ‘Iberconcep-
tos’. Se trata de ver la trans-
formación de los términos
políticos básicos a ambos la-
dos del Atlántico durante la
Guerra de la Independencia
y de la Revolución liberal es-
pañola, así como las revuel-
tas por lograr la autonomía
en Iberoamérica. «En ese pe-
riodo hay una especie de
concentración, demutación
semántica, que hace que
muchas palabras que antes
significaban algo cambien
su sentido profundamente
en poco tiempo».
En este trabajo se analiza,

en 1422 páginas, el funcio-
namiento de diez palabras
en nueve países –España,
Portugal y parte de Latinoa-
mérica– a través del estudio
de cartas, artículos de perió-
dicos, material de archivo,
folletos y libros. Como si
fuera un intermedio entre
una enciclopedia y un dic-

cionario al uso. «Quien lo lea
se va a enterar de muchos
entresijos de este periodo re-
volucionario y de los perso-
najes que intervinieron»,
apunta Fernández Sebastián.
Una contribución más a la
conmemoración del Bicen-
tenario de las Independen-
cias de Hispanoamérica.
«Con el estudio de las pala-
bras se analiza el cambio de
la política en la historia»,
añade. Es como recuperar las
huellas que los aconteci-
mientos dejaron en el len-
guaje.

Cambio de sentido
La palabra ‘constitución’ ad-
quirió mucho peso tras las
independencias y revolucio-
nes. «Antes se usaba en un
sentido antiguo, como las le-
yes fundamentales, pero no
comounpoder constituyen-
te que ordena y genera unas
nuevas instituciones». Otra
expresión que caló hondo en
lamente de la gente de aque-
lla época es ‘América’. «Se
empleaba simplemente con
un significado geográfico,
pero a partir de esemomen-
to empezó a adquirir un tono
político: como el nuevo
mundo de la libertad frente
a la vieja Europa y lasmonar-
quías absolutas. Es muy cu-
rioso cómo cambia su signi-
ficado y cómo la utopía de
unaRepública americana no
fue posible».
El concepto de ‘pueblos’

también se empleabamucho
en ese periodo revoluciona-
rio. Así como libertad o pa-
tria. ‘Nación’, en cambio, no
teníamucha presencia en los
discursos políticos. Fernán-
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I berconceptos’ es undic-
cionario de términos
políticos utilizados en
el ámbito iberoameri-

cano en un período (1780-
1850) en el que tienen lugar
transformaciones cruciales:
la independencia de las co-
lonias americanas respecto
a susmetrópolis peninsula-
res (Portugal y España), y la
transición más o menos lo-
gradahacia un tipo de gobier-
no representativo. Bien en-
tendido que el significado de
las palabras recogido por el
diccionario no es unívoco,
sino que refleja la diversidad
de sentidos que le dieron los
hablantes según su adscrip-

ción política, la variedad de
los países y la evolución de
los tiempos. Porque el len-
guaje político, lejos de cons-
tituir una referencia a reali-
dades objetivas, es una for-
ma de lucha política: se tra-
ta de cambiar las palabras o
su significado para introdu-
cir cambios en las estructu-
ras políticas, se trata de «en-
tender cómo los sujetos ha-
cían uso del lenguaje para in-

cidir sobre las realidades po-
líticas… y moldearlas de la
manera más favorable a sus
propósitos». Por lo tanto un
concepto no es tratado en
este diccionario como si fue-
ra una idea sobre la cual exis-
te consenso; por el contrario
los conceptos son un campo
de batalla semántico en el
que disputan significados
opuestos. Tomemos la pala-
bra ‘liberal’, que en el lengua-

je cervantino significa gene-
roso omagnánimoyque casi
siempre se asocia a la noble-
za; en el período revolucio-
nario se produce un desliza-
miento semántico; liberal
conserva su antigua conno-
tación positiva de generosi-
dad pero ahora se le añade
un nuevo sentido asociado a
la libertad política y al go-
bierno representativo; por el
contrario sus adversarios po-

líticos sonmotejados con el
infamante calificativo de
‘serviles’, voz que algunos
descomponen en ‘ser-viles’.
Los autores del Dicciona-

rio, siguiendo a Koselleck,
nos advierten de algunas de
las características comunes
del lenguaje políticomoder-
no: politización (manipula-
ción partidista de los térmi-
nos), democratización (cre-
ciente número de usuarios),
ideologización (abstracción
y universalidad de los térmi-
nos) y temporalización (ubi-
cación de las ideologías en el
marco temporal del progre-
so histórico).
Los liberales utilizaron la

temporalización cuando se
situaron a sí mismos en la
vanguardia de un proceso
histórico inevitable. Ellos
eran ‘el progreso’ hacia el fu-
turo y sus adversarios eran
la ‘reacción’ hacia el pasado.
Táctica que se volvería con-
tra al propio liberalismo al
ser imitada por otras ideo-
logías a su izquierda, cuyo
ejemplomas notorio es el le-
ninismo concebido como
‘vanguardia histórica’. Las
ideologías, sometidas al pro-
ceso temporal envejecen
muy rápido y el ‘progresis-
ta’ de ayer puede acabar
siendo el ‘reaccionario’ del
mañana.
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dez Sebastián explica esta
ausencia. «Las independen-
cias surgieron a consecuen-
cia de que FernandoVII fue
hecho prisionero por Napo-
león. Y el rey que el gober-
nante francés puso en 1808
– su hermano, José I– no fue
reconocido por los españo-
les de los dos hemisferios.
Cabe decir que en aquella
época había españoles euro-
peos y americanos. Y las Cor-
tes de Cádiz fueron una cá-
mara bicontinental porque
allí estaban representados

unos y otros. La tradición es-
pañola decía que cuando de-
saparece la cabeza de lamo-
narquía, la soberanía revier-
te a los pueblos. Así que ‘na-
ción’ sólo se usaba para Es-
paña, y surgió como conse-
cuencia de los procesos de
independencia», detalla.
Esta argumentación tira

por tierra el planteamiento
de que los movimientos de
Hispanoamérica fueron na-
cionalistas, porque este con-
cepto no existía antes de la
separación. En este período

tan importante era el térmi-
no empleado como el senti-
do que se le quería dar. Y es
que «enmomentos de agita-
ción política se manipula
mucho el lenguaje», concre-
ta el historiador. Eso da lu-
gar a una batalla de dicciona-
rios a la hora de definir, por
ejemplo, lo que para unos es
libertad y, para otros, liber-
tinaje. Una lucha de palabras
que da mucho juego y que
ha llevado a Fernández Se-
bastián y a su equipo a pre-
parar un segundo volumen.

El profesor de la UPV Javier Fernández Sebastián. :: JOSÉ MONTES
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